
LIBRO NOVENO. 

LAS SENTENCIAS, 

CAPITULO l. 

Donde Onkclos habla con los verdugos de Cristo. 

-Ahí está Beelcebub, como dicen ellos:~ esclamaron 
los soldados viendo entrar en el suntuoso pói-tico del pre­
torio, al frenético, al malvado, al vengalivo fariseo. 

Y aun á su pesar , aquella canalla, que era lo mas vil 
de la tierra, hicieron un movimiento instintivo de horror. 
Onkelos les producía el efecto que produce una serpiente 
desaforada y venenosa , cuando se presenta de improviso 
al mas inveterado criminal. 

Y era lógico que el fariseo, siendo la misma escoria, 
la ponzoña misma del infierno, causara un efecto repulsi­
vo á los sicarios de Roma, qµe eran la escoria y la sentina 
de la tierra. Por malos que sean los hombres , ¿ quién de 
ellos puede llegará ser tan malo como Satanás? Por l'll­
pugnantes que se presenten las criaturas, entregadas á sus 
pasiones, é inspiradas por los sentimientos mas viles del 

-, 
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corJzon , ¿cuándo ni cómo podrán llegar á igualar la re­
pugnancia que causan , con la repugnancia que causa el 
hombre movido é impulsado por todo el infierno junto, co­
mo una locomotora es impulsada por el vapor comprimido 
dentro de sus válbulas ? ... El efecto instintivo de repugnan­
cia que produjo Onkelos en los pretorianos era lógico. Los 
unos se hallaban impulsados por la barbaríe á la cruel­
dad, y no podian dar de si otra cosa que_ ~ereza; el otro 
hallábase movido por los rencorosos y cás1 mfimtos afec­
tos destructores del infietno. 

El fariseo hizo un esfuerzo para echar á un lado Ja gra­
ve y ridícula formalidad, de que entre los suyos se rodea­
ba. ¿Para qué liabia de apelará semejante gravedad, cuan~ 
do los soldados de Roma le hubieran escupido al rostro, s1 
esto se les ocurriera; cuando ningun efecto debía produ­
cir entre los pretorianos, estendidos por el suntuoso pór­
tico del palacio de Pilatos? 

-La fuerza es la razon ; - díjose el fariseo, oyendo la 
frase con que le saludaban los soldados; - obedezcamos, 
pues, á la razon de la fuerza. 

Y adelantándose sonriente hácia los soldados, alargó su 
mano á un decurion de la guardia, mientras que con mu­
cha afabilidad, y sin apagar nunca la sonrisa de los labios, 
decia á los verdugos de Israel : 

- Beelcebú me habeis llamado, y Beelcebú e's para nos­
otros los hebreos el peor esplritu del infierno. Yo voy á ' , probaros que no soy tan malo como Beelcebu, y esper~ 
que de ello os convenceréis sin grande esfuerzo por m1 
parte. • 

- Veamos :-dijeron los pretorianos rodeando á Onke­
los con la misma franqueza con que hubieran rodeado á 

' u no de sus camaradas. 
92 'rOMO 11, 
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- Yo vengo aquí para haceros ganar algunos denarios, 
y para pagaros algunas copas de Yino de Chipre, si es qut 
vosotros no rehusais aceptar. Ya ,eis que no soy tan ma­
lo como Beelcebú; ya veis que no me guia aquí otra idea 
que la de divertiros y regalaros. 

-Idea bien sospechosa, por cierto ;-dijo el decurion, 
con una rudeza yerdaderamente digna de un soldado de 
Roma. 

-¿ Y qué quieres que nosotros hagamos para ganarnos 
esos denarios , y las copas de Chipre, de que nos hablas Y 
-preguntó al mismo tiempo un soldado , con no menor 
rudeza que el decurion. 

-Eso es; qué diga lo que nosotros debemos hacer para 
ganarnos lo que nos ofrece,-dijo la multitud, que se aglo­
meraba en derredor de Onkelos. 

-Nada de sospechosa tiene la idea que me conduce 
aquí ;-contestó el fariseo dirigiéndose al decurion. . 
· Y luego volviéndose á los soldados, cu)a curiosidad de­

seaba satisfacer , porque conducía esta satisfaccion á los 
menguados propósitos que le animaban, prosiguió con la 
mayor naturalidad : 

-Vosotr9s deseais que os diga qué rs lo que hacer de­
beis para ganaros algunos denarios y ciertas copas de ,·ino 
de Chipre, y como mi venida aquí no ha sido con otro ob­
jeto que el de participaros mi deseo, podeis suponer si es­
toy dispuesto á satisfacer la curiosidad que os uomina. Por 
otra parte, en la exposicion que os haga, el decurion cal­
mará los recelos, con que al parecer, mira la respuesta que 
acabo de haceros. 

-Veamos: -dijeron los soldados, apiñándose mas 'i 
mas en torno del malvado fariseo. 

Uno de entre los pretorianos, á quien disgustaban los 
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rodeos y las muchas palabras que Onkelos empicaba, le 
dijo gritando: 

-llabla, y dí pronto lo que quieres decirnos, porque 
has de saber que nosotros no somos curiales, sino solda­
tlos, y nos disgusta sobremanera la hueca verbosidad de 
los togados. 

-Agradezco tu atlvertencia, amigo, - díjole el fariseo 
al soldatlo, mandándo_le una sonrisa benévola: - es ver­
dad que me hallo entre soldados, y no es malo que me 
lo hayas hecho recordar. Hablaré claro y brevemente, 
pues. 

-Al grano, al grano:-replicó el mismo soldado, per-
diendo la paciencia, pues por cierto era muy poca la que 
tenia. • 

- Pues el grano consiste senciltamenle en que el pretor 
rn á dictar la sentencia de azotes contra el Nazareno, ) 
como so s<fy enemigo suyo; y como yo tengo una sed im­
placable de venganza, que contra él me domina; y como 
yo desearía wrlc aniquilado, por eso vengo á vosotros, que 
seréis los que debe is aplicar la sentencia que el pretor con­
tra el ~azareno fulmine. 

-~Flagelacion habrá?-dijeron algunos soldados fro­
tándose las manos, porque los pretorianos de 'homa no se 
esplicaban la, ida, si no la pasaban derramando la sangre 
de sus herm,rnos, y atormentando á los que hijos como ellos 
de un mismo padre, eran tambien como ellos, hechura del 
Criador. 

- ¡ Habrá funcion, y risas, y lances humorísticos!. .. 
Y ¿por qué no habíamos tambien nosotros de celebrar la 
Pascua?- preguntaron otros, llenos de regocijo por la no­
ticia que el fariseo acababa de comunicarles. 

-Y ¿qué quieres de nosotros?-prcguntó el decurion 

• 
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al fariseo:-¿ pretendes acaso convertirnos en instrumen­
tos de In venganza? 

-Léjos demí semejante idea. Yo no intento insultaros; 
y convertiros en instrumentos de mi venganza, seria infe­
riros un gravísimo insulto, -respondióle el escriba mal­
dito, animado por el espíritu sagaz que era comunmenle 
la base de todas sus acciones. 

Onkelos-sabia que hablaba con rústicos soldados, poco 
fuertes en todo lo que no era derramar sangre ó derramar 
vino. Así es, que con poco ·esfuerzo que de su parte hiciera, 
para cubrir hábilmente las intenciones qtio le animaban, 
había de conseguirlo. Y efectivamente, lo consiguió. 

-¿Qué pretendes, pues, de nosotros?-insistió el de­
curion, pretendiendo obligar á que el fariseo hablara. 

-¿Sabeis la causa por qué el pretor manda azotar al 
Nazareno?-dijo ladinamente Onkelos. 

- ¿ Qué nos importa? • 
-Por Baco, y por Vé~us la del puerco, y no la de las 

palomas, que nuestro oficio no es meternos en esas retóricas 
de la gente de letras. Á nosotros ~olo nos cumple obedecer: 
se nos dice: ¡Maia! y matamos: se nos dice: ¡Des11ella! y 
desollamos, sin que nos importe un bledo saber el por qué 
se nos mancfa matar ó desollar al que vosotros llamais pró­
jimo,-dijo gritando brutalmente un soldado, que tenia la 
ffereza del tigre, la voz del trueno, y el aspecto del oso. 

-La causa á que me refiero os importa,- balbuceó On­
kelos con fingida naturalidad. 

-Ya es otra-cosa. ¿Y cuál es ella?-preguntaron á la 
vez varios pretorianos. 

-El Nazareno es enemigo de Roma. 
-Y ¿para qué estamos nosotros .sino para defenderla? 

Si Roma no tuviera enemigos, ¿necesitaría soldados? 
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- Esa es la cueS'lion ,- insistió el hebreo; -vosotros, 
defensores del imperio, estais puestos por Roma para ven­
gar todos sus agravios, y como por agravios á Roma se 

· condena el Nazareno á ser azotado, ya veis cómo os im­
porta el por qué de la sentencia del pretor. 

-Falso. Los enemigos de Roma no se condenan mas 
c¡Úe á la muerte, - replicó un pretorian9 con fiereza. 

-¿ Y quién os ha dicho que' el Nazareno no va á ser 
condenado á morir en una cruz? ¿Acaso no se azotan en 
Roma los reos que deben espiar sus crímenes en un patí­
bulo antes que llegue este término final de la sentenciaJ 

L~s pretorianos se miraron adustamente. ·Por medio de 
aquella mirada cbnfesaban que Onkelos tenia razon. Y efec­
tivamente, era tal como el fariseo-acababa de decirlo: los 
romanos solian azotar á los reos dé muerte. 

-Pero bien, -insistió el decurion ;-¿y qué es lo que 
quieres decir? ¿Acaso Pilatos no comunicará á los lictores 
la sentencia , para que dispongan lo conveniente á fin de 
que se cumpla? · . -

-Tampoco he _qnerido decir _eso. No tiene duda que el 
pretor dispondrá lo conveniente, para que la sentencia que 
dicte se ejecute. 

...:. ¡ Acaba, pues !-esclamó impaciente el decurion. 
' -Al grano, al grano: - gritaron los pretorianos, im-

pacientes tambien en su gran mayoría. _ 
-¿Qué quieres de nosotros?-preguntaron adusta­

mente los que 110 habián hablado aun. 
-Qu-e apreteis bien la mano cuando azoteis al Naza­

reno - díjoles con mucha intencion el fariseo. 
~ No eres tú quien deb~ darnos órdenes ni lecciones. 

Nosotros sin escitaciones de ninguna clase, cumplimos 
siempre con nuestro deber. 

• 



' ¡ 

- 73t -

-Tampoco· he querido daros ninguna lcccion, y mucho 
menos órden alguna. Sé lo que valeis. 

-Pues qué has querido decir, fariseo? 
-Sencillamente he querido daros á conocer quién es el 

que vais á azolar, para que no le tengais piedad alguna. · 
- ¿ Y por esto pretendes darnos algun denario, y reg,a­

larnos algunas copas de Chipre? ¡Hum! ... -dijo uno de 
los soldados, soltando una carcajada, y meneando la cabeza 
en son de duda. 

-¿Pues no os he dicho que el Nazareno era mi enemi­
go? ¿Xo os he dicho que tenia una sed abrasadora de ven­
garme L. Pues bien, con los denarios y las copas de Chi­
pre que os ofrezco, os pago los azotes que le deis por mi 
cuenta, ó la mayor fuerza con que apliqueis las manos so­
bre sus espaldas. 

-¿Es decir, que nos confieres el encargo de vengarte? 
- preguntó el decurion : -ya presumía yo que no se di-
. . /, ngian a otra parte tus eternos razonamientos. 
- ¿No vengais á Roma de las ofensas que el Nazareno 

le ha inferido?... Pues entonces, ¿qué dificultad hay en 
que me vengueis á mí al mismo tiempo? Para vengar á 
Roma habréis de azotarle; ¿qué dificultad hay en que l• 
azoteis á la vez para vengarme á mí , cuando podeis gana­
ros con ello algunos denarios y algunas copas?... Com­
prendo que no seria del todo decoroso 1iara vosotros si le 

. . ' 
azotarais tan solo por m1 cuenta, pero cuando habeis de 
hacerlo por cuenta de Roma, me parece 11ue apretar un 
poco mas la mano, y darle algunos azotes mas, ni redunda 
en vuestro desdoro, ni nadie puede achacarlo á servilis­
mo ... Esta es la cuestion, y me parece que no soy tan exi­
gente , que os venga á proponer un asunto que humille á 
nadie. 
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-¡Es verdad, es verdad!-dijeron ácoro los solda-
dos, despues de haber oic\o el razonamiento de Onkelos. 

-Con. solo un par de azotes mas que le dé cada uno de 
~osot.ros, vengarémos sin deshonra al fari~eo que nos paga, 
despues de haber vengado á Roma. i Esto es hecho! ... -
exclamó uno de los pretorianos, que por el tono de segu­
ridad con que hablaba, deduciase la influencia que tendría 
entre sus salvajes y crueles compañeros ." 

- La cosa está resuella, - dijeron todos menos el de­
curion, que miraba con desconfianza al fariseo. 

-bY cuánto nos darás para que nos venguemos del Na­
zareno en tu nombre?-preguntaron los mas á Onkelos. 

- Por eso no reñirémos. El decurion tasaní vuestro tra­
bajo, y yo lo pagaré religiosamente. ~lientras tanto, al1i va 
una bolsa; gastad todo lo que contiene en vino de Chipre, 
para que poda is remojar las fauces, cuando os halleis can-
sados de azotar al Nazareno. , 

Y Onkelos, diciendo esto, entregó á los soldados una 
bolsa, al objeto de que invirtieran lo que dentro ele ella 
babia, en vino de Chipre. Los pretorianos depusieron en­
tonces todas sus prevenciones contra el fariseo, y estab\e­
cióse entre este y aquellos una familiaridad sui generis, esa 
familiaridad que caracteriza lás reuniones de los rufianes. 

Hasta el decurion (llamado así por'lue mandaba diez 
soldados en la compañía ), pareció transigir con Onkelos 
viendo su generoso desprendimiento, y al efecto, desarru­
gando el entrecejo, y dando á su voz un temple menos sal­
vaje, menos agresivo, díjole : 

- Los soldados transigen, y yo no puedo dejar de imi­
tarles, siquiera por espíritu de compañerismo. Sin embargo, 
quede sentado, que nosotros, castigando al Nazareno, ven­
garémos á Roma ante todo. 
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